
DOMINGO IV ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                        Salmo 70 

 
Decimos todos: 

R. Señor, tú eres mi esperanza. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Señor, tú eres mi esperanza, 

que no quede yo jamás defraudado. 

Tú, que eres justo, ayúdame y defiéndeme;  

escucha mi oración y ponme a salvo. R. 

 

Sé para mí un refugio, 

ciudad fortificada en que me salves.   

Y pues eres mi auxilio y mi defensa,  

líbrame, Señor, de los malvados. R. 

 

Señor, tú eres mi esperanza; 

desde mi juventud en ti confío. 

Desde que estaba en el seno de mi madre,  

yo me apoyaba en ti y tú me sostenías. R. 

 

Yo proclamaré siempre tu justicia  

y a todas horas, tu misericordia.   

Me enseñaste a alabarte desde niño  

y seguir alabándote es mi orgullo. R. 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Jesús, como Elías y Eliseo, no fue enviado tan sólo a los judíos. 

 

 

n aquel tiempo, después de que Jesús leyó en la sinagoga un pasaje del libro de 

Isaías, dijo: “Hoy mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritura que ustedes 

acaban de oír”. Todos le daban su aprobación y admiraban la sabiduría de las palabras que 

salían de sus labios, y se preguntaban: “¿No es éste el hijo de José?” 

 

Jesús les dijo: “Seguramente me dirán aquel refrán: ‘Médico, cúrate a ti mismo’ y haz aquí, 

en tu propia tierra, todos esos prodigios que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm”. Y 

añadió: “Yo les aseguro que nadie es profeta en su tierra. Había ciertamente en Israel muchas 

viudas en los tiempos de Elías, cuando faltó la lluvia durante tres años y medio, y hubo un 

hambre terrible en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una 

viuda que vivía en Sarepta, ciudad de Sidón. Había muchos leprosos en Israel, en tiempos 

del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino Naamán, que era de Siria”. 

 

Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga se llenaron de ira, y levantándose, lo sacaron 

de la ciudad y lo llevaron hasta un barranco del monte, sobre el que estaba construida la 

ciudad, para despeñarlo. Pero él, pasando por en medio de ellos, se alejó de ahí.   

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Nuestra esperanza en Dios se debe a que El es justo, nos escucha y nos pone a salvo, 

pero también se debe a que nosotros nos apoyamos en Él y proclamamos su 

misericordia. 

➢ Tener esperanza no es solo ser o tener una actitud optimista, ingenua incluso, sino 

porque ya tenemos en nuestras manos las primicias de lo que esperamos. 

➢ Estas primicias no son el resultado final, es solo el inicio… es como tener en las 

manos unas semillas en la confianza de que si las sembramos vamos a cosechar. 

➢ Y es que Dios, el tiempo es global (pasado-presente-futuro) a la vez, en Dios cuando 

pone las semillas en nuestras manos, está poniendo también el granero donde 

guardaremos los frutos. 

➢ Este poder de Dios tiene que estar acompañado con nuestra actitud y las acciones para 

que esto pueda suceder. 

 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

4, 21-30 



Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, cuando Dios nos convoca para la escucha de su Palabra, también nos da en germen 

todo lo que ocupamos para salir adelante, por eso digamos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Porque queremos que “hoy” sea el día de nuestra liberación, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos que “hoy” sea el día en que seamos generosos, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos que “hoy” sea el día en que proclamemos su misericordia, oremos. 

R. 

 

❖ Porque queremos que “hoy” sea el día en que salgamos a cumplir con nuestros 
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hermanos en favor de una mejor sociedad, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos que “hoy” sea el día en que nos responsabilicemos no solo de 

nuestra salud, sino sobre todo la salud de los demás, oremos. R. 

 

 

adre, permítenos creer en tu Palabra para que los demás sepan y comprendan que Tú 

vives y luchas a nuestro lado para que el mundo sea aquel que tu Hijo soñó que fuera. 

Por Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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